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LA actual geografía universal del 
cine se exhibe pródiga en ce rtá 
menes, en reseñas, en m anifesta
ciones m ás o m enos com petitivas 

y propagandísticas; en “festivales”, e n 
fin, c o m o  se dice con p alab ra  acuñada 
hace tiem po y que rueda por todo el m un
do tal que una m oneda. Existen an te  todo 
los festivalitos: m inúsculos, innum erables, 
a m enudo insignificantes y náufragos en 
su insignificancia, pero dispuestos a aso
m ar dondequiera y por cualesquiera  ra 
zones casi siem pre ajenas al cine. Y exis
ten luego los festivales, sólidos y p roba
dos, de duración segura y huella  valedera 
en el a r te  del film, como los certám enes 
europeos de Venecia, Cannes y Berlín, ve r
dadera “tr ía d a  cap ito lina” del festivalis- 
mo.

Uno de éstos posee el decanato indu
dable. ejerce como una rectoría de m ayo
razgo, m antiene un prestigio que ni los 
muchos años ni los muchos trasto rnos han 
podido m enoscabar: es el de Venecia, la 
“M uestra In ternacional de A rte C inem a
tog ráfica’’, o sim plem ente, “La m uestra” 
de Venecia. Una esquem ática distribución 
de m éritos, tam bién  m uy rodada, a tribuye 
al festival de Cannes la más b rillan te  vi
da m undana, al de B erlin  la m ayor im 
portancia  com ercial, al de Venecia la  me
jo r categoría artística . La clasificación no 
ni y la p rincesa A spasia: som bras m ás im- 
esp íritu  que prevalece, genéricam ente, en 
cada uno de esos tres acontecim ientos ci
nem atográficos.

En el año 37 la M uestra se instaló en 
la flam ante casa propia: el p rim er Palacio 
del Cine, donde las concurrencias eran  ya 
num erosas: 50 largo m etra jes de argum en
to, 70 cortos m etrajes. “C arnet de B aile” 
conquistó el León de Oro, desplazando a 
“La g ran  ilusión” cuyo pacifism o era  poco 
sim pático a la opinión oficial, prevalecien
te. El año 38 en tra ro n  en liza los “ tres 
g randes” de A m érica L atina: A rgentina, 
Brasil, Méjico. E uropa creyó descubrir el 
cine m ejicano en "A llá en el rancho g ran 
de” , pero sólo lo descubriría  realm ente 
nueve años m ás tarde , en "E nam orada” y 
"La p erla”. El año 39 acudió al concurso 
el U ruguay con “Vocación” , pecado ju 
venil del que es m ejor no acordarse.

Luego sobrevino el parén tesis trágico 
de la guerra  y la M uestra apagó sus re
flectores; m ás ta rd e  surgió el renacim ien

to de la  post guerra , el cam bio to tal y la 
clarificación de la atm ósfera artística. En 
la pan ta lla  de Venecia irrum pieron  con 
todo su brío  los film s del neorrealism o: 
“P aisà”, "La te rra  tre m a ”, “Sotto il sole 
di Rom a”, “Il m ulino del Po” . A hora será 
Venecia quien descubra el cine italiano y 
la p u jan te  sinceridad que trae  consigo. Lo 
restan te  pertenece a nuestros días y es 
crónica contem poránea, sobradam ente co
nocida.

E L organism o veneciano pasó por 
m uchas m anos, o m uchas manos 
pasaron por él, dejándole una im
p ron ta  a  veces recordable. Suce

sivam ente lo d irig ieron  Zorzi, Mancini, 
Croze. Petrucci. Con Floris A m m annati se 
creó la  “nueva fó rm ula”, sim plificadora de 
prem ios, calificadora d e presentaciones, 
am plificadora de la  lib e rtad  de elección. 
Con Emilio Lonero se encendió u na  áspera 
bata lla  donde la crítica  arrem etió  contra 
el flam ante director, en un macizo frente 
de ataque. La M uestra de 1960 y los liti
gios que ard ieron  en su torno, sellaron el 
fin de la gestión de Lonero. Y asi la Mues
tra  llegó en enero de este año a m anos de 
Doménico Méccoli.

Méccoli v iene del periodism o. Se doc
toró en le tras pero ejerció  siem pre el pe
riodism o cinem atográfico, la crítica espe
cialm ente. Fué P residen te  de la Asociación 
de la C rítica Ita liana, colaborador regu lar 
de la rev ista  “Epoca”, frecuen tador asiduo 
de reseñas y festivales. Conoce p u n tu a l
m ente la v ida del cine, del que fué siem 
pre estudioso y analista , con em peñosa se
riedad pero con palab ra  siem pre lim pia de 
pedan tería , leve e irónica a las veces. Fué 
asimismo aten to  seguidor de la M uestra 
veneciana por m ás de 25 años, como fué 
atento  observador de o tras M uestras ex
tran jeras . En P un ta  del Este se le vio en 
varias oportunidades, con tertu lio  am able 
y cordial, siem pre rodeado de amigos y de 
buenos recuerdos.

EL festival veneciano cum plirá el 
año próxim o un tre in ten io . Nació 
el 24 de m ayo de 1932 como pro
longación de la Bienal y bajo  el 

patronato  de ésta. N o e ra  todavía “La 
m uestra” , e ra  una Exposición, que here 
daba de la Bienal un nom bre afín  a las 
artes plásticas. No tenía Palacio, ni si
qu iera  tenia sala de exhibiciones: le sir
vió de tal la exp lanada del hotel "Excel- 
sior”, en el Lido, al a ire libre; le sirvieron 
luego el Palacio Bevilacqua o el patio  del 
Palacio Ducal o algunas salas de cine, en 
Venecia. Así vagabundeó un poco la Mues
tra . que ya era  tal, como era tam bién anual 
desde 1935. No se la llam ó m ás Exposi
ción, afirm ando su autonom ía y su carác
te r  sustantivo. V alía por sí m ism a y no 
por ser como una prolongación la tera l de 
la Bienal de Arte.

Aquellos días y aquellos sucesos, no 
tienen tre in ta  años aún, pero ya parecen 
cosa que pertenece a la preh isto ria , o pro- 
tohistoria, de los festivales: tan to  corre 
el tiem po por los veloces carriles del ci
ne. Las crónicas de entonces guardan  nom 
bres que ya no existen  en la m em oria de 
los jóvenes, sino como erud itas m enuden
cias. En las veladas de la M uestra inci
p iente figuran  los nom bres de Kay F ran- 
cis, M arión Davies, H edi K ieslerova (aún 
no era  Hedy L am arr), L ilian H arvey: som
bras apenas para  nuestros días. Y los de 
la reina de R um ania y  el príncipe M diva- 
ni y la princesa Aspacia: som bras m ás im 
palpables todavía.
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A  ra íz  de su designación, Méecoli 
hizo algunas declaraciones, que 
reiteró  luego de modo reconfor
tan te  y con clara conciencia de 

las d ificultades y las responsabilidades: 
“El oficio de crítico —decía— le trae  a 
uno a este punto en que cualqu iera  puede 
decirle: después de tan to  criticar veamos 
ahora cómo te  las a r re g la s . . .  La M uestra 
de Venecia sale de un  período de áspe
ras polémicas, y será m enester ac larar en 
ella m uchas som bras, como será m enester 
lograr que la próxim a m anifestación se 
desarro lle en un clima de confianza y con 
pleno respeto para  la libertad  creadora”.

E s a s  dos expresiones “confianza” y 
“respeto para la libertad  creadora", con
densan el más elogiable de los program as, 
y tam bién el más difícil: tan  espinoso es 
el camino de quien rige un festival im 
portante , tan insidiosos los riesgos, tan  a r
dua la tarea de sa lvaguardar aquella “li
bertad  creadora” contra la cual tantos ene
migos arrem eten , y es sin em bargo condi
ción esencial del a rtista  y de la obra de 
arte.

Con perspicacia Méccoli afirm ó la fun
ción de la M uestra en cuanto a la ubica
ción que ésta tiene en el año: no será la 
últim a de las tres grandes, será la p rim e
ra de la tem porada que se inicia. E lla está 
en la puerta  de esa tem porada y anunciará  
los film s que fueron m ejores d u ran te  sus 
jornadas. Como la M uestra de la  Moda 
ofrece las novedades para  la estación en
tran te , así la M uestra del Cine descubre 
las últim as y más recientes form as y esti
los del a rte  cinem atográfico.

Con unánim e e in frecuen te beneplácito  
fué recibida la designación de Méccoli pa
ra  la Dirección de la M uestra. Izquierdas 
y derechas, gentes del cine y gentes a je 
nas a él, la aplaudieron o la aceptaron con 
gesto de quien abre confiadam ente un cré
dito. Porque t o d o s  concuerdan en que 
aquella designación significa serenidad, 
cautela, firmeza, conocim iento de los pro
blem as y frecuentación de sus d ificu lta
des. Significa adem ás independencia, y es 
por esta condición, sobre todo por ésta, 
que im porta celebrar el arribo  de Méccoli 
a la Dirección de la M uestra C inem atográ
fica de Venecia.

El palacio de la célebre  
Mostra veneciana es una 
de las mecas cinemato
gráficas mundiales, pero 
la política menuda de los 
festivales desfiguró mu
chas veces el objetivo de 
esos eventos: prem iar la 
calidad artística . Un cam 
bio de autoridades per
mite esperar de los futu
ros Festivales de Venecia 
un criterio más elevado 
en sus ju icios.

...véalos "MEJOR" en un

MODELO 1961

IC/CN RADIO
S o n a n o  8 3 2
T£LS. 8 20 60 - 8 52 55

1 en los distr ibuidores de iodo el país

E q u i p o  high fidelity 
• xtro choto, pantalla 
59 ctm*., equipo "W "  
totalmente importado, 
sistema de máxima ga
nancia para recepción 
do can a le s extranje
ros.
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